En el cielo tendremos todo lo que el corazón humano desea

En el cielo tendremos todo lo que el corazón humano desea. Nuestro corazón desea honor, riqueza y poder. Obtendremos todo esto de una manera apropiada en el cielo. Honor, riqueza y poder. Está escrito en el primer libro de Samuel: «El Señor declara: Yo honraré a los que me honran». ¿Podemos imaginar un honor mayor que ser honrados por Dios? Y si Dios nos honra, todos los habitantes del cielo nos honrarán también por permanecer fieles a Cristo y Su verdad y no dejarnos seducir por mentiras. Todos nuestros esfuerzos en nuestro servicio a Dios serán revelados.

¿Deseamos riqueza y poder? En el cielo seremos herederos de Dios. ¡Piensa en lo rico que es nuestro Padre y qué herencia nos espera! Todo lo que es de Dios Él nos lo dará. Él dice que seremos coherederos con Cristo. El Padre celestial le dio todo a Cristo, y Jesús se entregó a sí mismo a nosotros y por nosotros. A nosotros, que lo hemos recibido como nuestro Salvador y estamos dispuestos a soportar un breve sufrimiento o humillación en este mundo por Su causa, Él dará la corona de la gloria eterna. Necesitamos saberlo. La Escritura dice que reinaremos con Cristo. Tendremos comunión con los santos, mártires, apóstoles, profetas, ángeles y la Santísima Virgen, nuestra Madre.
